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Crónica de l  a ñe
Un año que se va y un mundo que se desva­

nece, á la meditación obligan y al pensamiento 
aguijonean. Algo como la impresión de una des­
pedida se siente, algo como el abandono de una 
esperanza se esperimenta, y cuando el torbelli­
no de los contratiempos comienza á enfriar 
nuestro corazón, algo como la nostalgia del des­
aliento invade á nuestro espíritu y nos postra 
de cansancio.

A fuerza decaer, no se vuelve á emprender el 
vuelo con los bríos de antes, porque se sabe que 
fácil es despeñarse y dar en el abismo. Tam­
bién á fuerza de caer se aprendo á caminar con 
menos rapidez, pero con mas seguridad.

Sencilla demostración do la esperiencia que 
todo lo preveo, y apoteosis del trabajo y del es­
tudio que todo lo consiguen.

Un año que so va, por mas dolores que en­
cierre, es una lección mas, porque, como hadi- 
cho el sublimo autor de las palabras de un cre­
yente : el pasado os como una lámpara colgada 
á la entrada del porvenir para disipar las tinie­
blas que lo cubren.

Si entre nosotros no hay filósofos, la filosofía 
existo al menos en el buen sentido do los pue­
blos, como la virtud reside en los humildes, y 
estos y aquellos en el transcurso del año, cuán­
to deben haber aprendido ! i Cuánto, cuando al 
tiempo pasado se agregan las congojas y los 
dolores de la adversidad, y la atmósfera preña­
da do nubarrones no deja entreveer sino en el 
porvenir un rayo do luz que disipo todas las ti­
nieblas !

No queremos penetrar en los detalles de 
nuestra organización, porque solo el exámen do 
las funciones que cumple y ol análisis do los

síntomas que manifiesta, nos ponen por sí solos 
en el camino de un diagnóstico seguro, y unos 
y otros nos dicen á voces que la vida actual se 
halla seriamente comprometida, que la nacio­
nalidad uruguaya sufre hoy mas que nunca las 
consecuencias de pasados errores.

Al concluir el año, verificado el balance que­
da en contra nuestra un inmenso déficit: la 
miseria que aumenta, el nivel moral que des­
ciende ó se manifiesta estacionario, las necesi­
dades que crecen todos los dias, los cambios 
bruscos de posición que se realizan siempre con 
una pasmosa rapidez.

La instrucción difundida por todos los ámbi­
tos de la República, conspira enérjicamente ■ 
contra ese cúmulo de males; la paz engendra 
hábitos de trabajo y estos fortifican los caracte­
res.

Cuando bajo ese punto de vista positivo se 
examina la cuestión, fácil es resolverla. Co­
mo una ecuación que planteada, está resuelta por 
sí misma.
- La opinión entera del país, así lo ha compren­

dido, y sin embargo, erf el terreno práctico de 
los hechos, los resultados la han contrariado en 
un todo.

Saliendo de los exámenes de los colegios pú­
blicos, so oye decir por ahí á todas las gentes, 
que no se puede menos que abrigar fundadas es­
peranzas para lo porvenir. El corazón palpita do 
alegría, el hombre mas frió se entusiasma, el 
mas descreído sueña.

Y sin embargo, pocas horas después, reconoci­
da la necesidad de fomentar la enseñanza como 
priiícipio, como única base de nuestra reorgani­
zación, pocas horas después y á título de econo­
mías, de una plumada se cierran diez y nueve es­
cuelas en el territorio de la República, diez y 
nuevo válvulas abiertas al progreso y al mejoi’a- 
miento nuestro.

Se ahorran cincuenta mil pesos en instruc­
ción, economía que dejará en la calle á algunas 
honestas y laboriosas familias, sin el pan dcl 
alm aá dos mil alumnos y se gastan cuantiosas 
sumas en la edificación de cuarteles, en ban­
quetes, en recepciones, en la organización do 
bandas lisas como no tienen los ejércitos curo-
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peos, en un lujo escandaloso que irrita ú todos 
los hombres honrados porque forma doloroso 
contraste con la miseria de las clases producto­
ras y ofende al decoro mismo de la nación.

No atacamos, ni hacemos responsable á de­
terminada personalidad, porque nuestra misión 
está bien lejana del terreno de las apreciaciones 
políticas. Constatamos únicamente los hechos 
porque, á nuestro juicio, tienen un gran signi­
ficado de carácter social.

El ario ])rescntc se inició suspendiendo en el 
pago de un presupuesto, que ya no se abonará, á 
unas cuantas oficinas d -1 estado. Lo r(ue no im­
pidió porcierlo queso dieran banquetes esplén­
didos, ni grados militares á mas de veinte.

El aíio presente concluye, proyectando sus­
pender, tamb'u fi á  unos cu a n to s, los presupues­
tos correspondientes á tres meses, de los mu­
chos adeudados.'

Suma y sigue, dirán cuántos infelices. ¿Y qué 
dirán los no comprendidos en leyes tan sabia­
mente meditadas y puestas en práctica f  ¿ Qué 
los tribunos populares, celosos guardianes de la 
igualdad y de la ley ?

¿ Serán acaso gasterópodos ó espong iarios ?
Suponíamos, hace momentos, que el nivel 

moral desciende entro nosotros ó permanece es­
tacionario y por mas pesimismo que se nos su­
ponga, hablan con tanta elocuencia los hechos 
narrados que nos es imposible espresarnos en 
oti’os términos.

Solo, teniendo en cuenta esas circunstancias, 
es como se comprende que esclarecidas inteli­
gencias hayan sostenido, en la tribuna y en la 
prensa, las doctrinas anexionistas, tal es el cú­
mulo de nuestros errores. Solo asi, pueden es- 
plicarse las enormes y aterradoras cifras á que 
asciende nuestra deuda asi como el descrédito 
general.

Todos los dias la prensa europea se ocupa 
con px’eferente atención de las cuestiones rela­
tivas á los intereses Sud-Americanos.

No hace muchos anos figurábamos en los 
diarios estranjeros, porque en algo se nos tenia. 
Desde un tiempo á esta parte, nuestro nombre 
ha desaparecido hasta de las estadísticas, y si 
alguna vez se menciona al Uruguay es para 
mengua propia, cuando por autoridades de fama 
no se le confunde con o^ro de los países limítro­
fes ó se le considera como dependiendo de la 
República Argentina ó del Brasil.

Bajo un punto do vista general, esa ha sido la 
ruta t[ue el pais lia seguido durante el aíio que 
fine.

En el campo de las ciencias y de las letras, 
salvo una que otra producción de insignificante

valor, casi nada lia producido la musa uruguaya, 
antes y después de <*Nircanan cuyo indisputa­
ble mérito mal grado bus aserciones contraria.s 
y los defectos que tiene, hoy todos reconocen

Obra de combato y en el calor do la discusión 
escrita, como hemos dicho, adolece-de graves 
defectos. Campean, sin embargo, en la última 
parto, la mas séria í c  toda«, tal cúmulo de be­
llezas literarias, elevación do miras y cuestio­
nes de alto interés social y político, que, cree­
mos no aventurar juicio temerario alguno, su­
poniéndola digna de ser leída, y meditada, y 
acreedora á un madurísimo exámen. ^

Aun cuando careciera de belleza alguna, el 
hecho solo de habei* considerado su autor, el 
Dr. D. Angel Floro Costa, con verdaderos cau­
dales de erudición las cuestiones que se rela­
cionan con nuestros intereses internacionales, 
obliga á nuestra imparcialidad y á fuer de de­
sinteresados creemos que con ella, há hecho un 
verdadero servicio, señalando con mano maes­
tra las principales causas de nuestro estado ac­
tual y estudiándolas en sus orígenes.

Hasta aquí, lo relativoá obras nuevas, produ­
cidas en el corriente ano, que como se vé bien 
insignificante es, al menos en el número.
• La cuestión de sienxpre, la cuestión política 
sigue un giro, completamente distinto al del 
último año, pues mal ó bi<^ los partidos em­
piezan á reorganizarse y la prensa á dejar oir su 
voz, estinguida por completo, desde hace 
tiempo,

Constitucionalistas, enarbolan una nueva ban­
dera, olvidando el pasado y aspirando á formar 
urí~ partido con solo Iqs elementos escogidos, 
que el país cuenta, aunque en pequeño número. 
Nacionalistas y liberales, levantan la insignia 
de los antiguos bandos, aunque reformados y 
con tendencias distintas á las que tu\ieron cada 
uno de ellos, ó algunas desús fracciones, ten­
dencias nuevas, en armenia con las exigencias 
de actualidad y con los progresos de la época.

Todos tienen en la prensa sus representantes 
ilustres, y á nuestro modo de ver, aunque no 
hacemos política, consideramos que cualquiera 
que viniese al poder, podría hacer prácticos, 
mejor que en muchas otras épocas, propósitos 
sanos y doctrinas que hasta ahora solo conoce­
mos de nombre.

Concluimos estos breves rasgos, á vuelaplu­
ma, aplaudiendo con entusiasmo el extraordi­
nario incremento que la enseñanza ha tomado 
en el presente año, é interpretando de esta ma­
nera la pública opinión.

En medio del desquicio general que nos ro­
dea, puede decirse de ella que es el único faro
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de esperanza que lia derramado sus fulgores en 
el horizonte de la república, la única áncora 4e 
salvación ú -la que nos asimos todos, menos 
aquellos cuyo deber es velar por su desarrollo.

Do todas maneras, la semilla ha sido ya ar­
rojada á la tierra, alguna ha empezado á ger­
minar, y si una calculada selección artificial se 
opone á que germine toda, las fuerzas natura­
les, dada la calidad del terreno, bastarían por 
si solas para perpetuar su crecimiento.

Nuestros votos mas fervientes hacemos, por­
que asi suceda, y ojalá el afío venidero podamos 
honrar la memoria do su incansable sostenedor 
Josó Pedro Varela, presenciando triunfos ma­
yores que los que nos han bastado para juzgar 
su obra.

Ib n  C h a ld u n .

p i E N C I A S  ^ O C I A L E S

El impuesta pregtsslrQ 7 misms,
Mi amigo Shack: Leí con la detención que se 

merecía la carta-contestíxcion ám i anterior, que 
diste á la publicidad, referente al impuesto, co­
mo medio de aliviar la miseria que pesa sobre 
las clases obreras. *

Te daclaro, que si estrañeza me causó tu an­
terior articulo, ella ha ido en aumento al leer tu 
nueva producción. Las ideas, las visibles con­
tradicciones, las desprestigiadas teorías que 30 
años hace han dado la espalda á la discusión y 
que desarrollas en tu carta, todo ha contribuido 
á mi admiración. Creo que no ha de serme difí­
cil, á pesar de mis escasos conocimientos, de­
mostrar la verdad de mis palabras; pero antes 
de penetrar de lleno en la cuestión que debati­
mos, no quiero dejar de rectificar varios concep­
tos vertidos por tí, con picaresca malicia, que si 
bien en nada comprometen la verdad de mis 
doctrinas, pueden, sí, atraer dudas, sobre la sin­
ceridad de mis convicciones.

Dices que te ha sorprendido verme hoy soste­
niendo ideas diversas á las que con ta n to  cn tu -  
Síctómo defendí en el aula, no hace aun muchos 
meses. Me has convencido do que eres un ad­
versario habiUsimo, y que como tal, no desper­
dicias medio alguno de defensa.—Cierto es que 
á principios del presente año, en ocasión de dis­
cutirse en el aula de Economía, el mejor siste­
mado impuestos, emití mi opinión favorable en­
tonces al impuesto p r o g re s io n a l, — (y no al pro­
gresivo), cuando solo habla estudiado á Gai*- 
nicr, (?n su T r a ta d o  de  F in a n z a s , y que, como 
lo sabes, es partidario decidido de aquel siste­
ma.—Posteriormente tuvo ocasión de modificar

mi equivocada opinión al meditar y estudiar el 
punto, como no debes ignorar si presenciaste el 
examen que de aquella materia rendí y en el que 
desarrollé y sostuve, como la mas justa y legíti­
ma, la teoría del impuesto proporcional. N o  

f u i  n u n c a  p a r t id a r io  d e l im puesto  p ro g re s ico , s in o  
d e l p r o g rc s io n a l. Estudié, medité y llegué á ad­
quirir la certeza de que este sistema participaba 
de muclios de los inconvenientes del progresivo, 
del que no es sino una modificación, y me deci­
dí por el proporcional. Hé ahi todo.- ¿Puede ha­
cerse de ello un argumento sério para desvii’- 
tuar mis ideas? Lejos de ser así, creo que esa 
circunstancia abona en favor de ellas, que no 
reconocen mas base que lo que se impone á mi 
inteligencia como verdad.

Aventuras, asi mismo, la suposición de que 
sé de antemano que no he de ser convencido y 
cúmpleme declararte, con la sinceridad del ami­
go y la lealtad que se debe al adversario, que si 
tal fuera mi ánimo no continuaría esta discusión 
á la que no me ha impulsado otro móvil que el 
convencerte, ó ser convencido si el equivocado 
fuera yó.

Un punto de capital importancia : Indecisiva 
influencia do la instrucción en la moralización 
y levantamiento de las clases obreríis, que antes 
negabas y que reconoces en tu última carta sim­
plifica grandemente la cuestión.

En tu primer articulo decías que la educación 
no era eficaz ; que solo la igualación de la pro­
piedad podrá restablecer el equilibrio y el bien­
estar social. Hoy confiesas que aquella, por si 
sola, puede mucho ; pero no lo puede todo. Pa­
ra justificar tu aserción pones ante mis ojos el 
ejemplo de la Alemania, preguntándome «¿y 
no piensas que si ella ( la instrucción) tuviera 
la fuerza y la virtud que quieres concederle, se 
líubiera ya reformado la poco envidiable o r g a ­
n iza c ió n  p o lít ic a  áo  aquella nación ? » Lamento 
que te hayas separado do la cuestión debatida, 
queriendo convertir en una discusión política 
mas ó ménos árdua la]que lo es puramente eco­
nómica. Poro de la Alemania me hablas y acep­
to el ejemplo. Yo no quiero entrar á estudiar si 
su Organización política es ó no envidiable, por 
que nos llevaria á involu(irar cuestiones que si 
bien mantienen intima y estroclia relación, no 
encierran cada una de ellas la solución de la 
otra. Limitemos, pues, el ejemplo á la influencia 
que ha ejercido la educación en el mejoramien­
to de las clases trabajadoras alemanas y yo te 
pregunto á mi vez : ¿ Es comparable la vida de­
sahogada y feliz del obrero aloman con la suer­
te precaria y desgraciada que lo está reservada 
al obrero.irlandés, sumido en las tinieblas déla
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ignorí\ncia y encenegado en toda clase de vicios? 
¿No es verdad que es triste y doloroso ver esa 
multitud de hombres que encorvados bajo el 
peso de un trabajo superior, en mucho, á sus 
fuerzas no reciben sino un salario minimo, con 
el cual no alcanzan ú Imcer frente á sus mas 
imprescindibles necesidades, mientras que un 
número reducidisimo.de magnates, propietarios 
de inmensas estensiones de tierra, nadan en la 
opulencia? Es afligente, sin duda; pero como 
lo dice perfectamente Dameth « la posición en 
que se vé el salariado, el proletariado indus­
trial, no es sino el resultado de la naturaleza 
misma de las cosas. De desear seria, sin duda, 
que todos, aun aquellos que ahora son mas po­
bres, poseyeran capital ; mas si así no sucede 
en la actualidad ¿con qué razón podrá culparse 
á los que lo tienen, ya sea adquirido por medio 
de su trabajo ó va por el trabajo de otros de 
quienes por herencia ó por donación lo adqui­
rieron? »

No creo exacto, como lo pretendes, que el de­
plorable estado de la Irlanda tenga su origen es- 
clusivamente en la injusta división territorrial. 
No es está la única causa del malestar social 
que allí se siente, ni la principal tampoco. Vi­
cios y errores individuales son los que han pre­
parado principalmente la tempestad que ya dis­
tintamente se percibe y adelanta cada dia ame­
nazando destruir el sólido edificio de la vieja 
monarquía.

El obrero irlandés es el hombre rudo ó igno­
rante entregado a la indolencia y al sueño de la 
embriaguez. Vé sino lo que á este último res­
pecto dice Lefort en su notable obra « in tem p e ­
ra n c ia  y  m iseria^y de suma importancia por los 
datos estadísticos que contiene ; «En Irlandii es 
tal el desarrollo de la intemperancia^ que con 
una población mitad raénos elevada que la de 
Inglaterra se consume anualmente casi la mis­
ma cantidad de bebidas espirituosas; y así no es 
de sorprender que en un período de diez años 
la criminalidad haya sufrido un aumento de un 
sesenta por ciento.» Hé allí esplicadas las cau­
sas que dan origen al proletariado. — « Buscad 
las causas de la miseria», ha dicho Renouard,
« la mejor relación que de ella hallareis es la de 
los siete pecados capitales». Medita un poco es­
tas palabras y te convencerás de su profunda 
verdad.

No pretendo negar que la reconcentración de 
la propiedad en pocas manos sea inconveniente 
y que coadyuva á aumentar la miseria; pero 
hay equivocación al decir que es ella su causa es- 
clusiva y que es allí donde deben aplicarse « los 
remedios estremos, las reformas radicales. »

Creo que es necesario fomentar la moralidad 
por la educación, como pienso que si la Ingla­
terra no mejora su legislación civil aboliendo 

‘todas las trabas que se oponen á la libre tras­
misión do la propiedad tendrá que pasar por 
grandes y violentas conmociones.

Poner en manos del Estado la facultad de ab- 
sorverlas grandes fortunas valiéndose para ello 
del impuest9,es desconocer la naturaleza de este 
y híicer de la iniquidad el reinado de la justicia.

Si cl impuesto es aquella parte del capital ó 
de la renta, con que cada individuo contribuye 
para el sostenimiento del Estado, en cambio de 
los servicios que les 7>resta, claro es que darle 
otro empleo ó exigirlo, teniendo en cuenta otras 
miras, constituye una estralimitacion de las atri­
buciones del Estado.

Dices que el rico debe pagar una cuota, no 
solo por los servicios que al presente le presta 
el Estado, sino también por lo.s hechos con an­
terioridad á sus sucesores, que indirectamente 
le alcanzan; siendo asi que el pobre solo debe 
un desembolso minimo en retribución de los 
beneficios presentes; pero aqui se encierra otra 
inexactitud que debo rectificar. Todos los pro­
gresos llevados á cabo por los pueblos, han 
aprovechado y aprovechan tanto á los pobres 
como á los ricos, y creo no equivocarme al ase­
gurar que son los primeros, los que mas venta­
jas obtienen de esos adelantos, que Ies conceden 
mayor suma de comodidades que, por su misma 
pobreza, no habrian podido conseguir, y que el 
rico so hnllaria siempre en posición de obtener, 
sin grandes sacrificios.

Ya ves como se desvanecen tus argumentos 
que seducen por su bella esposicion, pero que 
despojadosdel lujoso ropaje que loscubre, mues­
tran en su desnudez toda su debilidad.

Quieres cercenar los capitides formados en 
virtud de la protección social, en detrimento de 
la clase asalariada. Niego la justicia de seme­
jante pretensión, pero aun dando por supuesto, 
y concediéndote que asi fuera, ¿dónde están esas 
fortunas? Es indudable que el impuesto progre­
sivo no deberia alcanzar á la propiedad obteni­
da por medio del trabajo, según tu misma teoría 
y habría que buscarla para exhonerarla de un 
peso injusto; porque tu lo sabes «la propiedad 
moderna» como lo ha dicho Proudhon (que de­
be ser autoridad para ti, pues poco falta para que 
digas con él que la  p ro p ied a d  es un  r o h o jf la 
propiedad moderna puede ser considerada como 
el triunfo de la libertad; la libertad es quien la 
ha establecido, no contra el derecho, 'como á 
primera vista aparece, sino conforme á la idea 
mas elevada del derecho.» - ¿Dónde hallan esta
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y la otra propiedad? ¿Cómo dií^íinguir y separar 
la obtenida por la protección social de la adqui­
rida por el trabajo?

Confiesa, amigo mío, que el sistema progresi­
vo es inaplicable, en justicia, si ha de respetarse 
la propiedad, que como ha dicho Arehns muy 
bien « es la manifestación de la personalidad 
hnmana en el dominio material de las cosas. »

El placer que tengo ni discutir contigo y la 
seguridad de tu benevolencia han sido causa de 
que haya doj.ado correr demasiado la pluma.

Tu decidirás si esta haya de ser mi última 
carta y mi ultima palabra en la presente discu- 
.sion.

Tu afectísimo amigo y S. S.
H é cto r  M . G a rzó n .

SI impuesta ptagresiva
( CARTA SEGUNDA )

Señor D. Héctor. M. Garzón.
Amigo mío : Al terminar mi anterior, te pro­

metía escribirte otra — y cumplo mi promesa — 
Mas antes de entrai* en materia debo agi*adecer 
tus « felicitaciones por los esfuerzos que hago 
para sostener tan mala causa •> que en carta que 
acabo de recibir, me diriges; y sin mas preám­
bulos entro en materia.

Tú y todos los que como tú piensan, no hacen 
mas que un solo argumento contra el impuesto 
progresivo: él, dicen, lleva un ataque al dere­
cho de propiedad — ó mejor dicho, á la propie­
dad — Ahora bien, negreo de fuerza esto argu­
mento, sino en el caso de que se probara, <jue 
la propiedad os absoluta, — y esto esh'i muy le­
jos de ser probado. Yo no temo afirmar que la 
propiedad no es absoluta.

Supongo que admitirás como necesariode toda 
necesidad, el estado social, porque creo, que tu 
espíritu no so alimenta con ideas que solo sir­
vieron para crear una magnifica novela, cual 
fué la del contrato social.—Me concederás tam­
bién la necesidad del gobierno, porque, es por 
demás sabido, qre no se armonizarían las liber­
tades, sino existiese una autoridad para esUible- 
cer la esfera de acción de cada individuo, y cu­
ya consecuencia seria la anarquía mas completa, 
(juo es tan perjudicial á la libertad, ó mas tal 
vez, que (d despotismo mismo.—No hago mas 
(jue indicar aquí uno de los fines íjue tiene que 
cumplir el EsUido, pero como e.so me basta para 
el objeto que me j)ro[)ongo, y como no es de es­
te momento el tratar de la misión de esc orga­
nismo, no entro en mas detalles.

Ahora bien, ¿ para cumplir esa misión tiene el 
Estado medios propios? Indudablemente no —

¿ Cómo los obtiene ? Por medio del impuesto — 
Y, hé ahí, el porqué el impuesto se debe; el 
porqué es una carga obligatoria para todos; por 
qué es necesario — Talvez, te sonrías, al leer 
estas lineas ; tal vez, te digas : — « Cómo divaga 
Shack, mas al fin, esto no me admira, no tiene 
argumentos para defender sus ideas raros y me 
dice, algo que sé ha mucho tiempo y mejor que 
é l» — Sí amigo mió, sé que lo que vengo di­
ciendo tú lo sabias ha , mucho tiempo, sé tam­
bién que la consecuencia que de esto deduzco, 
tu también la conoces, y hasta te oigo decir; y 
bien, esa es la única limitación á la propiedad; 
si tienes razón, la propiedad no es absoluta, 
mas exceptuando ese caso ¿ qué otra limitación 
tiene ?

Y para contestarte, me perdonarás si entro 
dp nuevo, en el orden de mis r a ra s  ideas.

Tomemos al hombre, de alguna sociedad atra­
sada— al hombre que llamamos salvaje, por. 
ejemplo; — y yo pregunto ¿ese ser tiene propie­
dad? Puede llamarse asi, el pedazo de tierra, en 
que ha levantado su choza? No, el salvaje, no 
puede tener mas de lo que puede defender, él no 
puede aumentar aquel pequeño capital, no puede 
acumular riquezas, no puede-tener propiedad, 
en una palabra ; — solo posee lo estrictamente 
necesario para su subsistencia y la de aquellos 
que le son queridos — El salvaje pues, nada tie­
ne, nada posee — Hasta el goce de los frutos de 
su trabajo, debe el hombre á la protección so­
c ia l,— sin ella nada obtiene—¿No es justo, 
pues, que la sociedad que tiene parte, y muy 
activa, en la producción de la riqueza, la tenga 
también, á los derechos adquiridos en virtud de 
esa protección ?

Pero no es eso todo. Si puede trasmitir sus 
bienes á su muerte es solo en virtud de esa pro­
tección social. Y si su heredero es un niño 
¿ quién vela sobro sus bienes ? ¿ quién los pro­
teje del robo y délas depredaciones hasta cum­
plir la mayoría de edad ? Y no solo presta el 
Estado esa protección contra estrados, pero 
también contí’a los jitaqucs que los tutores lle­
van, mas á menudo que otros, álos capitales de 
aquellos <jue est.iti bajo tutela. Y en razón de 
esa garantía á los bienes, es que van á pasar á 
manos de descendientes de una raza privilegia­
da ya, y que aumentará sus privilegios á no 
dudarlo, por medio de la unión, con otras razas 
fuertes; y la desigualdad se perpetúa, y la in­
justicia impera — y todo á causa siempre de la 
{)i’oteccion social.

Pero hay aun mas — El territorio de una na­
ción es atiicado, las propiedades todas van á 
desaparecer, el bienestar material, sufrirá in-
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mensamente — ¿Es solo, el que tiene propieda­
des, el queváá combatir, al enemigo?

No, todos, pobres y ricos, corren á los cam­
pos de batalla, donde j)i(?iisan lucha)*, hasta re­
peler al invasor; cae allí, aquel que era el i’mico 
para sostener á una familia entera, y que á su 
\Q7. perecerá, falUmdole el apoyo, los medios 
que él la daba con su trabajo ; — cae al lado de 
este, el poderoso, que ha acumulado capitales, 
porque ha podido vencer, en virtud de esa pro­
tección de que venimos hablando, las fatalida­
des endémicas de su ser y ahora, amigo mió, 
¿no crees, que haya en favor del primero que 
cayó en la contienda, una liipoteca sobre los 
bienes del último, cuando solo por defender la 
propiedad de este, fue que abandono su hogar, 
dejando en medio de la miseria, á varios seres ? 
Y tanto mas esto debe ser asi, cuanto que es 
esta una adquisición muy costosa : es la adqui- 
sicio de la sangre.

¿Has comprendido ahora que la propiedad no 
es absoluta? Que está limitada por el impuesto, 
primero, por la parte que la sociedad debe te­
ner de los frutos adquiridos, en virtud de su pro­
tección, después, y finalmente, á causa de lo 
que hemos convenido en llamar con la notable 
economista ya citada, la adquisición de la san- 
gi-e?

Espero tu carta, prometiéndote desde ya una 
estensa y detenida contestación; — por hoy pon­
go punto final al llegar aquí.

Tuyo —
S h a c k .

V a r i e d a d e s

Dlseum
P ro n u n c ia d o  a l  conclu irse  los e xá m en es  d e  la  es­

cuela  José  P e d ro  V a re la  

Señoras y Señores:
Séame permitido imitar á las alumnas de es­

ta escuela en sus rasgos de esquisita cultura 
social, manifestando que poco puedo decir al 
clausular esta simpática fiesta intelectual, que 
no haya espresado con frase galana y pensa­
miento elevado, mi ilustrado amigo el Sr. Ace- 
vedo en el discurso que acabais de oir.

No obstante, cediendo á la invitación que me 
ha sido liecha por la Comisión Examinadora, 
daré espansion á los sentimientos que animan 
mi espíritu sinceramente conmovido, ante el 
espectáculo para mí sublime, que acabamos de 
presenciar.

Desde luego me congratulo sinceramente en 
dirigir una frase de felicitación á la ilusti^ada v

distinguida prccpptora que dirige este esUahle- 
cimicnto de educación, y á las aventajadas 
alumnas que á él concurren, por la íi’recusablc 
prueba que acaban de darnos de que han sabi­
do responder dignamente á la elevada misión 
que respectivamente lesest'i encomendada.

Cumplido <íste tan grato deber, creo necesa­
rio insistir con las personas que forman este se­
lecto auditorio, en la necesidad palpitante, de 
rodear^del concurso popular la obra redentora 
de la educación, que iniciai-a con voluntad in­
quebrantable un hombre inolvidable, cuyos des­
pojos guarda la tumba, y que cohtínuan con 
abnegado y patriótico esfuerzo los que le han 
sucecido en la ruda cuanto gloriosa tarca de 
difundii* la luz resplandeciente de la verdad, en 
el alma santa’de la niuez uruguaya.

Sería ineficaz, ó por lo menos deficiente el 
éxito obtenido por las autoridades escolares, sí 
no les fuera dado contar con el concurso del 
pueblo, elemento cuya cooperación es siempre 
indispensable para realizar las obras grandes y 
benéficas, y del cual solo es dado prescindir á 
aquellos que á los progresos bendecidos y du­
raderos de la libertad, prefieren los esfuerzos 
fatuos con que á veces ilumina el horizonte de 
los pueblos envilecidos, el fantasma fatídico de 
la tiranía.

Eso comprendió, sin duda, en su inteligencia 
clai'isima, el hombre ilustre, á quien debemos 
la iniciación de la grande obra, cuyos resultados 
nos entusiasman y admiran.

Él confió, tal vez,'en la justicia inherente al al­
ma del pueblo, y sus deseos han sido colmados.

Nadie que sienta en su ser los latidos de un 
corazón generoso, accesible á la admiración de 
lo grande y lo bollo, pronuncia el nombre de 
José P. Varela, sin que esporimente un diílce 
sentimiento de gratitud, un recuerdo instintivo 
de veneración.

Era preciso que la grande y redentora idea á 
que dió fórmala perseverante voluntad de Vare- 
la, tuviese un mártir digno de su augusta mag­
nitud, y lo ha tenido: José P. Varela, ha ofreci­
do su vida en holocausto de una obra inmensa­
mente grande, y su sacrificio no puede ser es­
téril .

La Organización escolar que iioy nos rije, se 
ha hecho carne  ya en la conciencia popular, y no 
hay fuerza humana que pueda destruirla; es una 
convicción social que todos proclaman, como si 
desdo el seno de la inmortalidad el espiriiu de 
JoséP. Varela luchara 5un en defensa del pen­
samiento mas revolucionario y mas fecundo que 
jamás hemos visto realizar en la sociedad orien­
tal.
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Hoy empezamos ya a esperi^entai* los bené­
ficos resultados de este sjstema, tan calumnia­
do, y á  adquirir la persuasión de que no existe 
fundado motivo, ni propósito plausible, para 
desconocer que es la única institución de las que 
Iioy existen en la República, que pueda ser pa­
r a d la  prenda de mejores dias. «

Yo llamaria á nuestras-escuelas á aquellos 
que las acriminan de olvidar al Creador, fpara 
estudiar solo sus obras admirables, y les baria 
oir de los tiernísimos labios de Isabel Vidal, esa 
plegaria gratísima á Dios, que elevaba esa alum- 
na, después de linber liccbo una disertación 
correcta y brillántc de historia natural.

Yo llamaria á este recinto, á los que acusan 
de escépticas nuestras escuelas, y con la pala­
bra fácil á la vez que elegante, de Luisa Guar- 
naschclli defendiendo y justificando la existen­
cia y la grandeza del Dios do la Creación, les 
interrogaría á fin de c[ue me dijeran si Insisten 
aun en sus falsas imputaciones.

Yo llamaria en lln a los oficiosos detractores 
del sistema llamado Vareliano, sin duda para 
que el recuerdo de Varela viva eternamente en 
el recuerdo popular, y les preguntaría ¿porqué 
causa luchan en contra de la edupacion pública, 
pretendiendo derribai* el único santuario que 
han respetado nuestras criminales inconsecuen­
cias y delirios ?

Yo sólo que habrían de contestar. Dirían lo 
(|uc un ilustrado amigo mió ardiente adversario 
del sistema actual de enscííanza, espresaba en 
el exámen de una escuela mixta el afio pasado : 
ignoraba totalmente el estado actual de nuestras 
escuelas.

Pero, advierto que abuso de vuestra benevo­
lencia emitiendo juicios de que tenéis acabada 
convicción y me propongo terminar.

Jóvenes alumnas ! perseverad en vuestro no­
ble anhelo por la ciencia; pagad ese tributo al 
recuerdo del hombre inolvidable cuyo nombre 
ostenta esta escuela ; y los ecos de vuestros la­
bios infantiles serán la fresca brisa que vuele á 
acariciai* la sien lielada de José P. Varóla dor­
mida para siempre en el eterno sueno do la 
muerte.

lie  dicho.
J o rg e  I I .  B a lle s te ro s .

HlstorU ds va zapata
(Cnndusion)

Nunca le l.ubiera dado los jK*riódicos. Apenas 
los vio, cemonz<) un largo discurso contra la 
prensa pej'iódica española. Habló do lo que es, 
de loíjue debía sor y de todas las aplicaciones

que que pueden darse á los periódicos, excepto la 
de envolver pies. ,

Nuevo mareo y nuevo sueno délos viajeros.
Cuando bajamos á tomar chocolate en Ávila, 

la figura que hacia el hablador sempiterno era 
en extremo cómica.

Apoyado en un bastón recorrió á saltos sobre 
el pié que llevaba calzado la distancia que sepa­
ra el tren del b u ffe t,^ s ie n d o  lo mas notable que 
en el momento en que tales piruetas hacia iba 
vociferando acerca del equilibrio europeo.

¡ El, que apenas podía guardar el suyo, se 
ocupaba del equilibrio del continente!

Una vez en el coche, empezó de nuevo á dis­
cutir sobre su situación y á imaginar remedios 
para no entrar en un pié como grulla en la ca­
pital.

De repente dijo dándose un enorme golpe en 
la frente.

—Ya he encontrado el remedio.
En el Escorial ó las Navas debe estar do je­

fe de estación un amigo mío y antiguo compa­
ñero de colegio. Hemos sido muy buenos eom- 
pufieros, y de seguro no me negará un par de 
botas para hacer mi entrada en la córte.

Desde ese momento en todas las estaciones 
preguntaba por el Sr. Martinero, jefe de esta­
ción, y en todas partes le contestaban que les 
era desconocido.

Al llegar al Escorial creyó recordar que Mar 
tinero en jefe de una estación de la línea del 
Mediodía, y al despedirse de nosotros en Ma­
drid recordó (juesu última esperanza no estaba 
empleado en ferro-carriles, sino en la estación 
del tren-vía.

Al estrechar la mano que del tanto me había 
molestado, sentí un cierto remordimiento, por­
que, es preciso confesarlo, había empujado su 
zapato para hacerlo caer sobre la via.

La venganza es muy sabrosa.
N en io .

pOESIAS

Las das Kaches Busaas 
I

CON MI MADRK 

Madre del alma, cese tu pena, 
calma tu angustia, por Dios no llores, 
que ya bendicen la Noche Dueña 
los Reyes Magos y los Pastores.

Hordun los valles blancos corderos, 
hay r«‘‘gO(.‘ijos en las cabafias, 
y los tomillos y los romeros 
llenan de aivrnas nuestras montiuías.
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Nos díi la noclie calma infinita, 
y liacen mas dulce nuestr;* ventura, 
mi lirapiamesa, tu fé bendita, 
nuestros recuerdos y tu ternura.

Acompañando tus devociones 
Contigo, á solas, feliz me (juedo; 
el aire azota los torreones 
y la lecliuzasilba de miedo.

Suenan lejanos dulces cantares; 
voces muy tristes, vaga armonía, 
esta es la noclie de los hogares, 
y el alma siente melancolía.

Déjame, madre, que te recuerde, 
al son medroso del ronco viento, 
mi edén de niño, la alfombra verde 
conque imitabas el N .\c im ie n t o .

L a  p a s t o r c i l l a  d e  g r a c i a s  l l e n a  
q u e  e n  f r á g i l  b a r r o  n o s  l a  f i n g í a n ,  
l o s  v i d r i o s  r o t o s  s o b r e  l a  a r e n a  
q u e á  u n  a r r o y u e l o  s e  p a r e c í a n .

Del hogar, bosque, valle galano, 
fruta fingida, monte divino, 
liuerto bendito donde tu mano 
álos Pastores abrió camino.

El fiel rebaño, que se apacienta, 
el hondo cauce de la cañada, 
la choza humilde, la blanca venta 
donde la Virgen busco posada.

La abierta roca del monte oscuro, 
la azul corriente del manso rio, 
la anciana pita formando un muro 
en los vallados del caserío.

La sombra opaca de la arboleda, 
los frescos juncos sobre ios lagos; 
allá trotando por la vereda 
en sus corceles los Reyes Magos.

Y  p o r  l a s  c u e s t a s  d e  l a s  m o n t a ñ a s ,  
r u b i a s  p a s t o r a s ,  d e  t a l l e  e r g u i d o ,  
f r u t a s  y  m i e l e s  d e  s u s  c a l ) a ñ a s  
l l e v a n d o  a l  N iñ o  r e c i e n  n a c i d o .

Horas felices del alma mia, 
breves, tranquilas y seductoras, 
¡madre del alma, cuánto daría 
por un instante de aquellas lioras!

Huye del niño la edad serena, 
jamás tornaron tiempos mejores, 
y solo vuelve la Noche Buena 
con sus veladas y sus pastores!

Noche sublime, yo te bendigo; 
cuando otros años toques mi puerta 
haz que mi madre viva conmigo, 
haz que mi casa nó esté desierta!

II
SIN MI M.\DRE

Ya de rumores lo.s campos llena, 
con ella el mundo de gala está;
¡ay! que^ya vuelve la NocIjc buena!
¡ay! que mi madre no volverá!

Llanto de iuego mi rostro abrasa, 
huérfano lloro mi bien perdido, 
ya está desierta mi antigua casa, 
todos se han muerto, todos se han ido.

Huye del niño la edad serena, 
jamás tornaron tiempos mejores, 
y solo vuelve la Noche Buena 
con sus veladas y sus pastores.

Verdes riberas, patrias montañas, 
niñez bendita, noche ideal,
¡dónde está el humo de mis cabañas, 
dónde el establo, dónde el portal!

¡Madre, las gotas del llanto mió 
riegan mis noclics, ya te perdí!
¡los que sucumben muertos de frió 
son mas dichosos que yó sin t i !

¡Ay! quién pudiera romper tu huesa, 
tu amante vida logra de Dios, 
sentarte al borde de nuestra mesa,
mirarte.......y luego morir los dos !

Y en esta noche de roncos vientos, 
de tantas dulces melancolías, 
que me contaras los mismos cuentos 
y rae besaras como solías.

Oir entre sueños rumores vagos, 
sentir los miedos de una visión, 
cuando pasaban los Royes Magos 
dejando ofrendas en el balcón.

Ver nuestra mesa limpia y colmada, 
y recordarme la faz divina 
de aquella Virgen acongojada 
que hácia el humilde Belen camina.

El Villancico sonoro y blando, 
el pan sabroso, la leña ardiendo, 
ver como el ángel está cantando 
y como el agua se va riendo.

¡ Ay ! ya tus ojos no son testigos 
de aquella dicha que muerta está ; 
se van las casas, y los amigos, 
se van las madres.... ¡ todo se vá!

Lenta la nieve que en copos baja, 
ni alegra el patio ni el torreón ; 
mas bien parece triste mortaja 
tendida en medio de un panteón.

Ni hace un fantasma del campanario, 
DI su blancura me alegra yá : 
ahora la miro como un sudario 
que tu sepulcro cubriendo está !

A n to n io  F . G rito .


